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LA DEVOCIÓN AL CORAZÓN INMACULADO DE MARÍA


En la Sagrada Escritura, la expresión “corazón” hace referencia a la relación religioso-moral del hombre con Dios. El corazón es, de hecho, el centro de toda la vida espiritual del hombre: es principio de vida, memoria, pensamiento, voluntad, interioridad y se entiende también como el lugar del encuentro con Dios. La devoción al corazón inmaculado de María está íntimamente ligada a la del sagrado corazón de Jesús y tiene su fundamento en las Escrituras. El Evangelio de Lucas describe, en dos pasajes, el corazón de la santa Virgen: «María, por su parte, conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón» (Lc 2,19) y «Su madre conservaba todo esto en su corazón» (Lc 2,51).


De los dos textos se desprende la profundidad de la asociación interior de María a la obra salvífica de su Hijo: todo lo que se cumple en el cuerpo del Hijo, se cumple en el alma y el corazón de la Madre, que es representada como inclinada, en lo íntimo de su corazón, a la escucha y la profundización de la palabra de Dios.


Historia del culto


El culto al corazón purísimo de María se pierde en los siglos en el ámbito de la piedad privada, hasta que san Juan Eudes, hacia mediados del siglo XVII, empezó a celebrar la fiesta litúrgica del Corazón Inmaculado dentro su Congregación. Él, que fue padre, doctor y primer apóstol de esta devoción, no separaba nunca los dos corazones de Jesús y de María en sus celebraciones litúrgicas. En cuanto a la devoción al corazón inmaculado de María, el Santo dice: «En el santísimo corazón de la predilecta Madre de Dios, queremos y deseamos sobre todo venerar y honrar la facultad y capacidad natural y sobrenatural de amar que la Madre del amor empleó amando a Dios y al prójimo».


San Francisco de Sales sitúa en el corazón de la Virgen María el lugar del encuentro de las almas con el Espíritu Santo; afirma que, en el momento de la Comunión, nuestro corazón llega a ser como el de María y, como ella y en ella, hospedamos a Jesús, nos alimentamos de su palabra y nos convertimos en sus anunciadores.


La aprobación de los textos litúrgicos de la fiesta del Corazón Inmaculado data de 1669; sin embargo, durante un par de siglos su celebración se limitó a algunas localidades, que lo festejaban en distintas fechas.


Fue a través de una intervención sobrenatural cuando la devoción al corazón inmaculado alcanzó la importancia que se merece. La Virgen, apareciéndose en Fátima el 13 de junio de 1917, dijo –entre otras cosas- a Lucía: «Jesús quiere servirse de ti para darme a conocer y amar. Él quiere establecer en el mundo la devoción a mi corazón inmaculado». Después, en aquella aparición, mostró a los tres videntes su corazón coronado de espinas: ¡el corazón inmaculado de la Madre dolorido por los pecados de los hijos y por su condenación eterna!


Al triunfo litúrgico de esta devoción contribuyeron también las revelaciones a la mística portuguesa Alejandrina de Balazar.


El papa Pío XII, el 31 de octubre de 1942, consagró el mundo al corazón inmaculado de María y, en 1944, extendió la fiesta del Corazón Inmaculado a toda la Iglesia, fijándola el 22 de agosto. Con la reforma del calendario litúrgico ocurrida en los años 60, se puso de relieve la relación de esta fiesta con la del Sagrado Corazón de Jesús y, así, la fecha de su celebración se hizo móvil y hoy cae el sábado posterior al Corpus Christi.


Razones teológicas


Las razones teologicas de la devoción y culto al corazón inmaculado de María se recogen en el decreto de institución de la fiesta universal del Corazón Inmaculado de María redactado por el papa Pío XII: «Con este culto la Iglesia rinde el debido honor al Corazón Inmaculado de la Bienaventurada Virgen María, porque bajo el símbolo de este Corazón venera con suma devoción: la eximia y singular santidad de la Madre de Dios; su maternal piedad hacia los hombres, redimidos por la sangre de su divino Hijo». En el mismo decreto se indica el fin de tal devoción: «Para que con la ayuda de la Madre de Dios se conceda la paz a todos los pueblos, la libertad a la Iglesia de Cristo y los pecadores sean liberados de sus propios pecados y todos los fieles se conformen en el amor y en el ejercicio de todas las virtudes mediante la gracia».


La institución de la fiesta litúrgica del Corazón Inmaculado se produjo entre la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción, ocurrida en 1854, y la del dogma de la Asunción, en 1950. Como joya engastada entre estas dos preciosísimas definiciones, la fiesta litúrgica exalta precisamente la santidad inefable de la Virgen María, jamás tocada por el pecado –ni original, ni actual–, y la perfección de su amor materno, como solo puede serlo el de un corazón tan conforme al cielo que no sufrió ni siquiera la corrupción de la carne.










LOS CINCO PRIMEROS SÁBADOS DE MES


Las revelaciones a sor Lucía dos Santos, vidente de Fátima, fueron decisivas para la difusión del culto al corazón inmaculado, enriqueciéndolo en su aspecto reparador, que se manifiesta en la devoción de los cinco primeros sábados de mes, con el que se ofrece reparación por las ofensas al Corazón de María santísima en beneficio de las almas de los pecadores.


El 13 de julio de 1917, en Fátima, la santísima Virgen dijo a los pastorcillos: «Habéis visto el infierno adonde van las almas de los pobres pecadores. Para salvarlos, el Señor quiere establecer en el mundo la devoción a mi corazón inmaculado. Si hacéis lo que os digo, muchas almas se salvarán y habrá paz».


LA GRAN PROMESA


del Corazón inmaculado de María


Lucía cuenta con estas palabras el momento en el que la Virgen le hizo la gran promesa ligada a la devoción de los cinco primeros sábados: «El 10 de diciembre de 1925 se apareció en mi habitación la Virgen santísima con un Niño a su lado, suspendido en una nube. La Virgen tenía una mano en su espalda y, al mismo tiempo, en la otra sostenía un corazón rodeado de espinas.


En ese momento el Niño dijo: “Ten compasión del Corazón de tu santísima Madre, envuelto en espinas que los hombres ingratos le clavan continuamente, mientras no hay quien haga actos de reparación para quitárselas”.


E inmediatamente la santísima Virgen añadió: “Mira, hija mía, mi corazón rodeado de espinas que los hombres ingratos me infligen continuamente con blasfemias e ingratitud. Consuélame al menos tú y haz saber que: a todos aquellos que durante cinco meses, el primer sábado, se confiesen, reciban la santa Comunión, recen el Rosario y me hagan compañía durante quince minutos meditando los misterios, con la intención de ofrecerme reparaciones, prometo asistirles en la hora de la muerte con todas las gracias necesarias para la salvación”». Esta es la gran promesa del Corazón de María, que se une al Corazón de Jesús, es decir la posibilidad de morir en gracia de Dios, obteniendo el tiempo necesario para salvarse.


Y estos son los requisitos que pide la Virgen para obtener su asistencia en el momento de morir:
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